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D. AL V ARO RESTREPO 
Y LA ACADEMIA DE HISTORIA 

(ARTÍCULOS PUBLICADOS EN ';LA ORGA.NIZA.CIÓN''). 

I 

Defensa de la Institución. 

Lo exiguo del espacio que la Redacción de es-. 
te periódico se ha dignado concedernos para las ré.., 

-plicas á la series de artículos publicados por A. R. 
E. contra la Academia Antioqueña de la Hi8toria, y 
el temor al efecto repulsivo que produce un Conti
nuará al pie de cualquier escrito, nos priv~ de adop
tar un plan regular de refutacíón, reduciéndonos á. 
analizar aisladamente los errores lan,zados por el Sr. 
Restrepo. 

Al emprender fa defensa de la' Apadernia como 
institución, tomaremos en cuenta, además del a.rtí
·culo del Sr. Restrepo, otro, ele autor desconocido, 
que apareció en el número 67 ele este periódico, por 
que en el fondo concuerdan. La síntesis de tal 
artículo es: que 'por cuanto en Grecia durante · el 
máximun de su decadencia, en Bizancio cuar~do el 
turco la conquistó, y en Roma ago1~izante, abunda
ban las Aca<lemias,- es enAntioquia síntoma morboso 
la fundación de la Academia de Historia; máxime 
cuando ia penuria de Tesoro hace cerrar las ei:1cue-
las rurales. . 

Para sostenet esta proposición preciso sería 
demostrar que son las Academias focos de corrup
ción y que á ellas se dehió la ruina de aquelhs pue
.blos; pero ~habrá quién lo pretenda siquiera~ Si 111.., 
guíen lo intentara empezaría por hallarse sü1 base 
para razonar; porque ni en Grecia, nj en Roma, ni 
en Constantinopla existieron verdaderas Academias, 
en.el sentido moderno del vocablo, es decir: corpora
ciones de hombres competentes congregados con el 
:fin de fomentar el adelanto de las ciencias, fas 1;1.rtes 
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Defensa de la Institucion. 

Lo exigno del espacio qne la Redaocidn de es- 
te periddico se ha dignado concedernos para las re- 

-plicas 4 la series de articulos publicados por A. R. 
E. contra la Academia Antioquena de la Historia, y 
el temor al efecto repulsivo que produce nn Conti- 
nuard al pie de cualquier escrito, nos pi'iva de adop- 
tar nu plan regular do refutacidn, reducidndonos a 
analizar aisladamente los errores lanzadospor el Si*. 
Eestrepo. 

Al emprender la defensa de la Apademia como 
institacidn, tornaremos en cuenta, ademas del artl- 
-culo del Sr. Restrepo, otro, de autor desconocidp, 
que aparecio en eluumero 67 de este periodico, por 
que en el fondo concuerdan. La sintesis de tal 
artlculoes: que por cuanto en Grecia durante el 
rnaximun de su decadencia, en Bizancio cuando el 
turco la conquisto,, y en Roma agonizante, abunda- 
ban las Academias, es en Antioquia sfntoraa morboso 
la fundacion de la Academia de Historia; niaxime 
cuando la penuria de Tesoro hace cerrar las escue- 
las rurales. 

Para sostener esta proposicion preciso seria 
demostrar que sou las- Academias focos de corrup- 
cidn y que 4 ellas se deb id la ruina de aquellos pue- 
blos; pero |,habra quicn lo pretenda siquiera? Sial- 
guien lo intentara empezarla por hallarse sin base 
para razbuar; porque ni en Gi'ecia, ni en Roma, ui 
en Constantiuopla existieron verdaderas Academias, 
en el sentido moderno del vocablo, es decir: corpora- 
clones de hombres competentes oongregados con el 
flu de fomentar el adelanto de las ciencias,' las artes 
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ó la literatura. En Atenas se llamó Academia á la 
Escuela Filosófioa de Platón, por que éste dictaba 
sus leciones en el jardín de ese no:ipbre. El Ateneo 
de aquella misma República era el lugar donde los 
póetas y oradores se reunían á hacer gala de su in
genio, sin que por ésto los ligara un espíritu de co
lectivid11d; y la institución del mismo nombre, fun
dada en Roma por ,Adriano, no fue otra cosa que 
una Universidad. 

La tesis contraria sí es perfectamente sosteni~ 
ble, á saber: que la aparición de las verdaderas Aca~ 
demias ha marcado los períodos ele mRyor impul~ 
so· hacia el progreso. La primera de que hay noticia 
la-fundó Oarlo Magno, cuando la nación francesa 
iniciaba la éra de su engrandecimiento. En el mis
mo caso se hallaba Inglaterra, en el siglo siguiente, 
-cuando se funcló la Academia de Oxford. Dice Fran
cis Storr: "El Renacimiento fue por--excelencia la 
época de las Academias". &Habrá quíén pretenda que 
aquella Primavera de la civilización moderna fue un 
período de decadencia? 

Pero hay más: las Academias de Historia fue
rpn las últimas en aparecer; apenas se fundaron á 
principios del siglo XVIII. Qué esfuerzo retroacti
vo se necesita para relacionar á la modesta Acade
mia Antioqueña de Historia, con la ruina de Grecia, 
Roma :rOonstantinopla. ¡Esto es querer vxrastrar al 
Diablo de la cola! 
. Y si en todo aquello falta lógica, no sobra en -
lo de que, si se cierran las escuelas rurales, .no debe 
:abrirse la Academia. ¡ Buenos estamos! Conque si se 
pierde la -cosecha de maíz debemos arrancar los ar
boles frutales! Si se cierra una fuente de instrucción 
debemos cegar las otras! Lógico razonamiento! 

.· Antes de pasar adelante transcribiremos lo que 
dice Laplac11 respecto á Ja utilidad de las Academias,· 
porque la parte que ponemos en bastardilla parece 
<0scrita para el ~aso presente: "L;:i. verdadera ilnpor-
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6 la literatura. En Atenas se llam6 Academia a la 
Escuela Eilosofioa de Platon, por que dste dictaba 
sus leciones en el jardln de ese uombre. El Ateneo 
de aqnella misma Republica era el lugar donde los 
poetas y oradores se renman 4 hacer gala de su in- 
geuio, sin que por esto los ligara un esplritn de co- 
lectividad; y la institucion del mismo nombre, fun- 
dada en Roma por Adriano, no fue otra cosa que 
uua Universidad. 

La tesis contraria si es perfectamente sostenL 
ble, a saber: que la aparicidn de las verdaderas Aca- 
demias lia marcado los perxodos de mayor impuL 
so hacia el progreso. La primera de que bay noticia 
la-tundd Carlo Magno, cuando la nacion francesa 
iniciaba la (b'a de su engrandecimiento. En el mis- 
mo caso se hallaba Inglaterra, en el siglo siguiento, 
cuando se fundo la Academia de Oxford. Dice Fran- 
cis Storr: "El Renacimiento fue por-excelencia la 
t'pocade las Acaderaias". ^Habra quiexx pretenda que 
aquella Primavera de la civilizacion moderna fue un 
periodo de decadencia'? 

Pero hay mas: las Academias de Histox*ia fue- 
rpn las ultimas exx aparecer; apenas se fundaron 4 
principios del siglo XYIII. Qu4 esfuerzo retroacti- 
vo se necesita pax-a relacionar 4 la modesta Acade- 
xnia Anfioquena de Historia, con la ruina de Orecia, 
Roma y Constantinopla. jEsto es querer ax-rastrar al 
Diablo de la cola ! 

Y si en todo aquello falta Idgica, no sobra en 
lo de que, si se cierran las escuelas rurales, no debe 
abrirse la Academia. j Buenos estamos! Conque si se 
pierde la cosecha de maxz debemos arrancar los ar- 
boles frutales! Bi se cierra una fuente de instruccidn 
debemos cegar las otras! L6gico razonamiento! 

Antes de pasar adelante transcribiremos lo que 
dice Laplace respectoa la utilidad de las Academias, 
porque la parte qixe ponemos en bastardilla parece 
■escrita para el caso presente; "La verdadera impor- 
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tancia de las Academias consiste en eLespfritu filo
sófico que en ellas se desarrolla y luégo se extiende 
por toda la nación. El hombre científico aislado 
puede entregarse al dogmatismo sin qitién lo refrene, 
porque las contradicciones.le vienen de muy lejos. 
Pero en una Sociedad científica la sola enunciación 
de miras dogmáticas conduce á la eliminación de éstas; 
y el deseo de cada miembro de convencer á los 
otros produce el efecto de. no aclmitirse nada que no 
sea el resultado de estudios verdaderamente científicos." 

Para concluír, analicemos los párrafos capitale¡; 
del artículo del Sr. Restrepo : 
' "Se comprende muy bien en Medellín la exis-

tencia de una Academia de Medicina &c., &c __ _ _ 
Pero una Academia de Historia Patria, donde no 
hay aún historia ni historiadores, sino unos pocos -
aficiona(~Os á revolver archivos los unos, á fatigar 
su imaginación otros, ó á transmitir cuentos de bru
jas los más, pa~·ece una ridiculez que se aparta mu- .. 
cho de la aparente seriedad de hombres sensatos 
~ ___ eso de aparecer ele la noche á la mañana Aca-
démicos de la Historia por arte de un decreto ejecu
tivo, tomar á lo serio la farsa, y constituírse en au
toridad para juzgar á sus compañeros de estudio, es 
el colmo de la originalidad y la pretensión." 

V amos por partes. Si es una necedad fundar 
Academias de Historia donde no hay Historia (y ob
sérvese que aquí el Sr. Restrepo confiesa que la que 
él publicó con ese nombre no lo es), deberán fun
darse donde la Historia está yá hecha y derecha, es 
decir, donde no se necesitan. ¡Absurdo! ! Monumen
'talmente absurdo! Las Academias de Historia se fun
dan para escribir la Historia; y donde ésta no exis
te son más· necesarias que en nínguna otra parte. 

Dejemos sin análisis, por su carácter ofensivo, 
los calificativos con que regala á los miembros de 
la Academia el mismo que, cuatro renglones más 
adelante·, dice : e¡ue "constitufrse en autoridad para 
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tancia de las Academias consiste en el espiritu filo- 
s6fico qne en ellas se desarrolla y In^gu se extiende 
por toda la nacidn. El liombre cientifico aislado 
puede entregarse al dogmatismo sin quien la refrene, 
porque las contradicciones le vienen de muy leios. 
Pero en nna Sociedad cientifica la sola enunciacion 
de miras dogmaticas conduce d la eliminacion de estas; 
y el deseo de cada miembro de convencer a los 
otros produce el efecto de. no admitirse nada que no 
sea el residtado de estudios verdaderamente cientijicos." 

Para conclmr, analicemos los parrafos capitales 
del artfculo del Sr. Restrepo: 

"Se comprende muy bien en MedelHn la exis- 
tencia de una Academia de Medicina &c., &c   
Pero una Academia de Historia Patria, donde no 
hay aiin historia ni historiadores, sino unos pOcos - 
aficionados a revolver archives los unos, a fatigar 
su imaginacidn otros, 6 k transmitir cuentos de bru- 
jas los rads, parece una ridiculez que se aparta mu- 
cho de la aparente seriedad de hombres sensatos 
 eso de aparecer de la noche a la manana Aca- 
demicos de la Historia por arte de un decreto ejecu- 
tivo, tomar k lo serio la farsa, y constitulrse en au- 
toridad para juzgar k sus companeros de estudio, es 
el colmo de la originalidad y la pretension." 

Vamos por partes. Si es una necedad fundar 
Academias de Historia donde no hay Historia (y ob- 
servese que aqui el Sr. Restrepo confiesaquela que 
el publicfi con ese nombre no lo es), deberiin fun- 
darse donde la Historia esta yd, hecha y derecha, es 
decir, donde no senecesitan. jAbsurdo ! ! Monumen- 
tal men to absurdo! Las Academias de Historia se fun- 
dan para escribir la Historia-, y donde dsta no exis- 
te son mas necesarias que en ninguna otra parte. 

Hejemos sin aualisis, por su caracter ofensivo, 
los calificativos con que regala a los miembros de 
la Academia el mismo que, cuatro renglones mas 
adelante, dice : que "constitulrse en autoridad para 
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juzgar á sus compañeros de. estudio es el colmo de 
la originalidad y la pretensión". ¡Qué inconsecuen
cia! Y nótese la diferencia que hay entre tildar su
mariamente el carácter de un grupo respetable de 
personas, y refutar los errores en qu\2 incurre un es
critor en un libro que se publica con auxilios del 
Gobierno, es decir, á costa de todos los 'ciudadanos; 
lo que les daría á éstos derecho á la crítica, si la 
defensa de la verdad 110 nos obligara á todos. 

Considera el mismo señor el "revolver archivos" 
como una práctica que inhabilita para ser historiador. 
Pero, si la historia, según lo afirma, no existe, a, có
mo se podrá formar sino exhumándola de los archi
vos~ ¡Oh lógica! ¡Bendita lógica! Porlo visto, el Sr. 
Restrepo ha rehuído aqm~lla práctica indigna, y de 
allí viene el defecto capital de su Historia: afirma he
chos, establede hipótesis sin mencíonar los documen
tos en que se funda; y su libro aparece sin una sola 
cita, contrariando la práctica de todos los que en los 
tiempos modernos han escrito de historia; Y no se le 
muestren los errores, con los documentos en la ma
no, porque yá conocemos sus desahogos. 

El haberlo hecho así el Presidente de la Aca
demia en su discurso inaugural, sin nombrar al Sr. 
Restrepo ni á su libro, saca á éste de quicio, y le 
hace preguntar si el Presidente ignoraba que él era 
miembro nato de la Academia, y que debía asistirá 
la sesión soll:lmne. Pero, &cómo se entiende estot 
Primero declara el colmo de la pretensión el que 
los demás "hubiéremos tomado á lo serio" lo de la 
Academia; no concurre á, ninguna reunión, aunque 
el primer Presidente, Dr. Urihe Angel, le hace citar 
para todas personalmente; y luégo alega su título 
de Académico para impetrar inmunidad en favor de 
los errores de su libro! Siempre la misma lógica, es 
<lecir, la misma falta de lógica. 

Para terminar, el Sr. Restrepo manifiesta extra
ñeza porque la crítica de su Historia no se hubiese · 
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juzgar a sus companeros'de estudio es el colmo de 
la originalidad y la pretensidn". [Qud inconsecuen- 
cia! Y ndtese la diferencia que hay entre tildar su- 
mariaraente el caracter de un grupo respetable de 
personas, y refutar los errores en que incurre un es- 
critor en un libro que se publica con auxilios del 
Grobierno, es decir, a costa de todos los 'ciudadanos; 
lo que les darla a dstos derecho ti la critica, si la 
defensa de la verdad no nos obligara & todos. 

Considerael mismo sefior el "revolver archivos" 
como una practica que inhabilita paraserhistoriador. 
Pero, si la histoi'ia, segiin lo afirma, no existe, i c6- 
mo se podra formar sino exhum4ndola de los archi- 
vos I jOhldgica! j Bendita Idgica! Porlo visto, el Sr. 
Restrepo ha rehuido aquella practica indigna, y de 
alii viene el defecto capital de su Historia: afirma he- 
chos, establece hipotesis sin mencionar los documeu- 
tos en que se funda; y su libro aparece sin una sola 
cita, contrariando la practica de todos los que en los 
tiempos modernos ban escrito de historia. Y no se le 
muestren los errores, con los documentos en la ma- 
no, porque ya conocemos sus desahogos. 

El haberlo hecho asi el Presideute de la Aca- 
demia eu su discurso inaugural, sin nombrar al Sr. 
Eestrepo ni a su libro, saca 4 este de quicio, y le 
hace preguutar si el Presidente ignoraba que 41 era 
miembro nato de la Academia, y que debla asistir 4 
la sesion solemne. Pero, |c6rao se entiende esto? 
Primero declara el colmo de la pretensidn el que 
los dem4s "hubi4remos tornado 4 lo serio" lo de la 
Academia; no concurre 4ninguna reunion, aunque 
el primer Presidente, Dr. Uribe Angel, le hace citar 
para todas personalmente; y luego alega su tftulo 
de Academico para impetrar inmunidad en favor de 
los errores de su libro! Siempre la misma 16gica, es 
decir, la misma falta de logica. ' 

Para terminar, el Sr. Eestrepo manifiesta extra- 
iieza porque la critica de su Historia no se hubiese 
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hecho por la prensa, más bien que ~n el discurso aca
démico. Esa misma circunstancia está demostrando 
lo que nuestro contendor ha tratado de negar : la 
utilidad de la Academia: Antioqueña de Historia. 
Muchas personas habían observado los errores que 
pululan en la Historia de Ántioquia; pero hasta que 
la organización de la Academia hizo necesario tratar 
el asuntor nadie se había resuelto á emplear en ello 
su tiempo. Quien ha salido ganando es el público 
en general. 

II 

El hombre cuaternario en Árnérica. 

En su segundo artículo entra el Sr. Restrepo· 
en materia con el signiente párrafo: 

'·'Cuando la tradición mosaica entró en el do
minio de las inteligencias como fundamento de la .. 
civilización cristiana, se presen~6 una duda sobl·e 
la unidad de la especie humana." 

La obra de Moisés y la de Cristo, armónicas 
en lo mornl, engendraron sociedades distintas. La 
civilización cristiana suplantó, á la vez que la pa'-: 
gana, la mosaica ó judía. Cómo pudo ésta, suplan
tada por aquélla, entrar corno su fundMnento, sólo· 
D. Alvaro nos lo podrá explicar; porque el asunto 
suoeTa á todo razonamiento. 

.. Mas no pára aquí el arcano.. Cuando Colón: 
descubrió la América "la sanción religiosa, sagra
da y terrible (son palabra;; de D. Alvaro) estrech& 
el campo d~ las investigaciones' .... Mas como n°' 
hay tradición -que compruebe la navegación de 
Noé hasta los confines del mundor fae necesario 
hacer pasar las gentes del antiguo al nuevo conti
nente .. - - Hé aquí cómo nacieron fas teorías cien
tíficas sobre origen de los americanos." 

Anotamos la confesión de haber sido el Cato
licismo quien inspiró las te0rías científicas sobre e! 
erigen de 1os, americanos, 10< que arguye contra el 
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heclio por la prensa, mas Men que en el discnrso aca- 
cMmico. Esa misma circunstancia esta demostrando 
lo que nnestit) contender ha tratado de negar: la 
ntilidad de la Academia Antioquefia de Historia. 
Mnchas personas habian observado los en-ores que 
palulan en la Historia de Antioquia; pero hasta que 
la organizacion de la Academia hizo necesario tratar 
el asunto, nadie se habla resuelto 4 emplear en ello 
su tiempo. Quien ha salido ganando- es el publico 
eii general. 

II 

El Imnbre cuaternario en America. 

En su segundo artfculo entra el Sr. Restrepo 
en materia con el siguiente parrafo: 

''Cuando la tradicion mosaioa eiitro en el do- 
minio de las inteligencias como fundament© de la 
civilizacidn cristiana, se presento una duda sobre 
la unidad de la especie humana." 

La cbra de Moises y la de C'risto, armouicas 
en lo moral, engendraron sociedades distintas. La 
civilizacion cristiana suplantd, a la vez quo la pa- 
gana, la mosaica 6 judfa. C6mo pudo 4sta, suplan- 
tada por aqudlla, entrar como- su fundamento, solo 
D. Alvaro nos lo podra explicar; porque el asunto 
supera a todo razouamiento. 

Mas no para aquf el arcano Cuando Colon 
descubrid la Amdriea "la sancidn religiosa, sagra- 
da y terrible (son palabras de D. Alvaro) estreche 
el campo de las investigaciones Mas como no 
hay tradicion • que eompruebe la navegacion de 
Mod hasta los confines del rnundo, fue necesario 
hacer pasar las gentes del antiguo al nuevo conti- 
nente.... Hd aquf como nacieron las teorfas cien- 
tfficas sobre origen de los americanos." 

Anotamos la confesion de haber sido el Cato- 
licismo quien inspird-las teorfas cieutfliens sobre el 
origen de los americanos, lo que arguye contra el 
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fJscurantismo de que le acusa la Escuela á que perte
nece el Sr. Restrepo, y sometemos á los lectores ca
tólicos de La Organización la grotesca burla que 
se lanza contra sus creencias, sin fundamento algu-_ 
no, puesto que el Catolicismo, como lo demostrare
mos en nuestro próximo artículo, jamás ha cambia
do sus doctrinas á causa dé los descubrimientos 
científicos. La verdadera ciencia no ha hecho más 
.que demostrar la verdaJ divina de los Libros Sa
grados. 

Afirma luégo el Sr. Restrepo, que cuando la 
América fue reconocida se halló que era tan vieja, 
"que al tratar de estudiar los ferrómenos más recien
tes había precisión de romper los límites señalados 
al tiempo de la creación"; y ensarta en s.eguida es-· 
te sonoro párrafo: 

"Desde las más altas cimas hasta.Jos valles 
más profundos, y desde las orillas de uno á otro 
mar, restos vegetales y animales confundidos en 
capas profundas y en condición imposible á la vi
da en las épocas yá estudiadas, revelaron en todo 
el continente la existencia del hombre en épocas 
que no entraban en los cálculos de los geólogos 
del viejo mundo." 

"ijó; los sabios jamás hallaron que la América 
fuese más antigua que el viejo Continente_: así lo 
demuestran la Paleontología, y el no haber tenido 
que cambiar acá en nada la nomenclatura con que 
en Europa se designaban las formaciones geológi
cas. Las condiciones para la vida orgánica en Amé
rica no difirieron nunca, para zonas y épocas igua
les, de las de allende el Atlántico: prueba, la simi
litud d.e las especies vegetales y animales que aquí 
' allá coexistieron. Las huellas del hombre prehis
tórico no se encuentran sobre toda la superficie de 
nuestro Continente~ de mar á mar, y de las cimas 

e los montañas á los valles más profundos; sólo se 
Lan hallado en algunos parajes de los Estados Uni-
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mcurantismo de que le acusa la Escuela (i que perte- 
nece el Sr. Restrepo, y sometemos 4 los lectores ca- 
tolicos de La Organizacion la grotesca burla que 
se lanza contra sus creencias, sin fundamento algu- 
no, puesto que el Gatolicismo, como lo demostrare- 
mos en nuestro proximo articulo, jam4s lia cambia- 
do sus doctrinas 4 causa de los descubrimientos 
cientlficos. La verdadera ciencia no ha hecho m4s 
que demostrar la verdad divina de los Libros Sa- 
grados. 

Afirma lu4go el Sr. Restrepo, que cuando la 
America the reconocida se hallo que era tan vieja, 
''que al tratar de estudiar los fenomenos m4s recien- 
tes habla precision de romper los limites senalados 
al tiempo de la creacion"; y ensarta en seguida es- 
te sonoro p4rrafo; 

"Desde las m4s altas cimas hasta,los valles 
m4s profundos, y desde las orillas de uno 4 otro 
mar, restos vegetal es y animales confundidos en 
capas profundas y en condicion imposible 4 la ■ vi- 
da en las 4pocas y4 estudiadas, revelaron en todo 
el continente la existencia del hombre en epocas 
que no entraban en los c41culos de los gedlogos 
del viejo mundo." 

N6; los sabios jam4s hallaron que la America 
fuese m4s antigua que el viejo Continente.: as! lo 
demuestran la Paleontologia, y el no haber tenido 
que cambiar ac4 en nada la nomenclatura con que 
en Europa se designaban las formaciones geologi- 
cas. Las condiciones para la vida org4nica en Ame- 
rica no difirieron nunca, para zonas y dpocas-igua- 
les, de las de allende el Atl4ntico: prueba, la simi- 
litud de las especies vegetales y animales que aqui 
y all4 eoexistieron.-Las huellas del hombre prehis- 
torico no se encuentran sobre toda la superficie de 
nuestro Continente. de mar 4 mar, y de las cimas 
de los montanas 4 los valles m4s profundos; sdlo se 
han hallado en algunos parajes de los Estados Uni- 
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dos, en tres de la Argentina y el Brasil, y última
mente en este Departamento. Finalmente, la espe
cie humana no ha resultado ser más antigua en 
América que en Europa; baste saber que los· restos 
de nuestros aborígenes cuate-rnarios son más recien
tes que los de Consta<lt y Cro- magnon; pueden 
consultarse sobre el particular las obras de Quatre
fages y de Hamy. 

Corresponde al Sr. Restrepo probar sus · auda
ces afirmaciones, cuyo efecto es nada menos que 
trastornar desde los cimientos la Geología y la Et
nología. Que cite en su apoyo una sola autoridad 
científica, genuina ; que sustente sus proposiciones 
en algo más sólido que el lirismo de los páfrafos, y 
119s daremos por vencidos; aunque tenemos de 
nuestra parte el testimonio de todas las obras que 
han llegado á nuestras manos ·en más de veinte .. 
años de estudio. , · 

Según el Sr. Restrepo, fas teorías expu~stas 
por el Presidente de la · Academia en s.u discurso 
inaugural, sobre los primitivos' habitantes de la 
América "son muy viejas y deba.fidas". De buena 
gana le creere'mos si nos dice quién había sustenta
do, hasta hoy, la formación, en Sudamérica, de una 
raza.distinta de las que.poblaron el Continente.por el 
Norte; quién había asimilado á esa raza á los Chib
chas; los Quimbayas y otros grupos de Antioquia y 
Centroamérica; y, principalmente, quién había se
ñalado la existencia, en Colombia, del hombre pa
leolítico. Si lo hace, podrá arrebatar al trabajo del 
Presidente <le la Academia el mérito de la origina
lidad;. de lo contrario, nó. 

A propósito <lel último de aquellos puntos, in
curre el Sr. Restrepo en un ridículo quid pro quo. 
Hablando de los objetos de la industria humaná en 
cuyo hallazgo s~ funda aquel trabajo, dice: "Mu
c!ios años hace que se vienen descubríendo en An
tioquia objetos como aquellos de que él hace men- · 
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dos, en tres de la Argentina j el Brasil, y ultima- 
mente en este Departamento. Finalmente, la espe- 
cie liumana no lia resultado ser mas antigua en 
America que en Europa; baste saber qne los restos 
de nuestros aborigenes cuaternarios son mas recieu- 
tes que los de Constadt y Gro-magnon; pueden 
consultarse sobre el particular las obras de Quatre- 
fages y de Hamy. 

Corresponde al Sr. Restrepo probar sus auda- 
ces afirmaciones, cuyo efecto es nada raenos que 
trastornar desde los "cimientos la Geologi'a y la Et- 
nologfa. Que cite en su apoyo una sola autoridad 
cientlfica, genuina; que sustente sus proposiciones 
en algo mds solido que el lirismo de los parrafos, y 
nos daremos por vencidos; aunque tenemos de 
nuestra parte el testimonio de todas las obras que 
ban llegado a nuestras manos en mas de veinte, 
anos de estudio. 

Segun el Sr. Restrepo, las teorfas expuestas 
por el Presidente de la Academia en su discurso 
inaugural, sobre los primitives habitantes de la 
America "son muy viejas y debatidas". De buena 
gana le creeretnos si nos dice rjuien habla sustenta- 
do, hasta hoy, la formacion, en Sudamerica, de una 
raza distinta de las que poblaron el Continente por el 
ISTorte; quien habla asimilado 4 esa raza a los Chib- 
chas, los Quimbayas y otros grupos de Antioquia y 
Centroamerica; y, principalmente, quien habfa se- 
nalado la existencia, en Colombia, del hombre pa- 
leolitico. Si lo hace, podra arrebatar al trabajo del 
Presidente de la Academia el merito de la origina- 
lidad; de lo oontrario, n6. 

A proposito del ultimo de aquellos puntos, in- 
curre el Sr. Restrepo en un ridiculo quid pro quo. 
Hablandb de los objetos de la industria humana en 
cuyo hallazgc se funda aquel trabajo, dicfe: "Mu- 
chos aflos hace que se vienen descubriendo en An- 
tioquia objetos como aquellos d« que G hace men- 
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ción, entre los cuales hay en el Museo restos halla
dos en Betulia". No hay en el Museo, procedente 
de Betulia, ni uria sola reliquia paleolítica, pero sí 
unas muelas de mastodonte. ¡ Si confundirá á nues
tros abuelos cuaternarios con el gigantesco probos
cídeo ! Hasta hoy los racionalistas se han esforzado 
en demostrar que descienden del mono; pero nin
guno había, puesto al mastocloute en su abolengo. 

Para dar el Sr. Restrepo golpe de gracia á las 
mencionadas teorías, fruto de largos y escrupulosos 
estudios, no se consagra á escudriñar la tierra ni á 
r€coger datos, para oponer hechos á hechos, obser
vaciones á observaciones, como se usa en las po
lémicas científicas, sino que supone, á humo de pa
jas, que el canalete hallado en Sampedro, á siete 
metros de profundidad, debió ele ser sepultado, en 
época reciente, en algún socavón Cle mina que se 
derrm;nbó. Para que la hipótesis se tuviera en pie 
sería preciso demostrar la existencia del socavón y 
de la mina en que se excavó; pero el canalete se 
halló en una capa intacta de arcilla pm;a, que se ex
plotaba para hac8r ladrillos, y que, por leyes que 
ningún minero ignora, no podía contener oro. Ade
más, icon qué objeto se habría construído y lleva
do á un socavón un canalete que sólo sirve para 
remar~ 

En cuanto á los lagos que en la época cuater
naria formaron los aluviones auríferos de Sampedro 
y Santarrosa, dice el Sr. Restrepo lo siguiente: 

"Aquello de que en un tiempo se hubiera po
dido navegar sobre Santarrosa y Sampedro, sí nos 
parece demasiado fuerte; pues el nivel de las aguas 
habría llegado á tal altura; que no quedaba espe
ranza de alcanzar orilla. Según lo tenemos enten
dido, no ~o aseguramos, el nivel de Santarrosa pasa 
por cerca de Egipto, ell' Bogotá. ¡ Pobres Chibchas !'' 

La existencia de aquellos lagos no es punto su
· jeto á discusión: lo demuestran las mismas capas 
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ci6n, entre los cuales hay en el Mnseo restos halla- 
dos en Betulia". No hay en el Museo, procedente 
de Betulia, ni uha sola reliquia paleolftica, pero sf 
unas muelas de mastodonte. \ Si confundira a nues- 
tros abuelos cuaternarios con el gigantesco probos- 
cldeo! Hasta hoy los racionalistas se han esforzado 
en demostrar que descienden del mono; pero nin- 
guno habia puesto al mastodonte en su abolengo. 

Para dar el Sr. Restrepo golpe de gracia a las 
mencionadas teorfas, fruto de largos y escrupulosos 
estudios, no se eonsagra 4 escudrinar la tierra ni a 
recoger datos, para oponer hechos 4 hechos, obser- 
vaciones 4 observaciones, como se usa en las po- 
lemicas cientificas, sino que supone, 4 humo de pa- 
jas, que el canalete hallado en Sampedro, 4 siete 
metros de profundidad, debio de ser sepultado, en 
epoca reciente, en algun socavdn de mina que se 
derrumbo. Para que la hipotesis se tuviera en pie 
seria preciso demostrar la existencia del socavon y 
de la mina en que se excavo; pero el canalete se 
hallo en una capa intacta de arcilla pura, que se ex- 
plotaba para hacer ladrillos, y que, por leyes que 
ningun minero ignora, no podia contener oro. Ade- ■ 
m4s, i con que objeto se habria construido y lieva- 
do 4 un socavdn un canalete que solo sirve para 
remar! 

En cuanto 4 los lagos que en la epoca cuater- 
naria formaron los aluviones auriferos de Sampedro 
y Santarrosa, dice el Sr. Restrepo lo siguiente: 

"Aquello de que en un tiempo se hubiera po- 
dido navegar sobre Santarrosa y Sampedro, si nos 
parece demasiado fuerte; pues el nivel de las aguas 
habria llegado 4 tal altura," que no quedaba espe- 
ranza de alcanzar orilla. Segun lo tenemos enten- 
dido, no lo aseguramos, el nivel de Santarrosa pasa 
por cerca de Egipto, eu,Bogot4. j Pobres Chibchas !" 

La existencia de aquellos lagos no es puuto su- 
jeto 4 discusidn: lo demuestran las mismas capas 
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estratificadas de arcilla y de cascajo aurífe:ro que 
constituyen 1las minas de Sampedro y . Santairrosa. 
Si los lagos no existieron, & quién llevó allí esos ma
teriales, y los extendió cuidadosamente en capas ho
rizontales~ Qqe tal disposición sólo pudo ser obra 
de las aguas lo sabe quien haya estudiado el A B O 
de la Geología. Yá Codazú había señalado el he
cho ; y lo confirmó el Ingeniero D. Germán Jara-. 
millo Villa en su l,1otable tesis de grado. 

Analicemos los argU:mentos con que el Si;'. Res
trepo ataca este monumento de evidencia ; 

1? "Que el nivel de lo,s agu.as habría llegado á tal 
altura que no quedabct esperanza de alcanzar orilla.'~ 
Los valles de Santarrosa y Sampedro estuvieron y 
están hoy, salvo los efectos naturales de la denuda
ción, enqerrados por cordillerar'! cuya altura , rela.ti
va varia de 60 á 300 metros ; al llenarse aquéllos de 
agua, el sobrante hubo de derramarse por la depre
sión más baja de las cordilleras, y éstas quedaron 
sirviendo de orilla á los lagos. · & Qué sigr,.ifica, pues, 
aquel argumento, que eu realidad uo tiene se1üido 
inteligible~ . 

2.? "Que por aproximarse el nivel de Santarrosa al 
de Bogotá, el lago habría ahogado á los Chibchas. ¡Po
bres Chibchas!" Esta concepción es aún más absurda 
que la anterior, porque supone que si en una de 
nuestras cordilleras existe un lago, sus aguas han de 
ir á inundar á los que vivan al mismo nivel en otra 
cordillera. Un hecho práctico y actual será la me
jor refutación. En la Cordillera Oriental, y en fa 
antigua tierra de los Chibchas, existe el lago de Fú
quene, á 2,435 metros sbbre el nivel del mar; y á 
la misma altura se halla nuestro pueblo d~ Sampe
dro. & Por qué no se habrán ahogado los pobres saro
pedreños ~ i Por qué? Simplemente porque los des
aguaderos de los lagos, como todos los ríos, buscan 
los_ v_alle~I.>!.ºfundos, para seguir hacia el mar, shi. 

, 
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estratificadas de arcilla y de cascajo aurifero qu© 
constituyeu las minas de Sampedro, y Santarrosa. 
Si los lagos no existieron, | quidn llevo all! esos ma- 
teriales, y los extend!6 cnidadosamente en capas ho- 
rizontalesl Que tal disposioion sdlo pndo ser obra 
de las agrias lo sab© quien baya estudiado el A B 0 
de la Greologia. Ya Codazzi babia senalado el be- 
cho; y lo confiraid el Ingeniero D. German Jara- 
millo Villa en su notable tesis de grado. 

Analicemos los argumentos con que el Sr. Res- 
trepo ataca este monumento de evidencia; 

1? uQue el nivel de las aguas liabria llegado d tal 
altura que no quedaha esperama de alcamar orilla.n 

Los valles de Santarrosa y Sampedro estuvieron y 
estan hoy, salvo los efectos naturales de la deuuda- 
ci6n, enqerrados por cordilleras cuya altura relati- 
va varfa de 60 a 300 metres; al llenarse aqudllos de 
agua, el sobrante bubo de derramarse por la depre- 
si6n mas baja de las cordilleras, y estas quedaron 
sirviendo de orilla a los lagos. ^ Que significa, pues, 
aquel argumento, que en realidad no tiene sentido 
inteligiblef 

2K 11 Qm por aproximarse el ninel de Santarrosa at 
de Bogota, el lago. habria ahogado d los Ghibchas. jPo- 
bres ChibcJias!" Esta concepcion es arm mas absurda 
que la anterior, porque supone que si en una de 
nuestras cordilleras existe un lago, sus aguas ban d© 
ir a inundar a los que vivan al mismo nivel en otra 
cordillera. Un becbo practico y actual sera la me- 
jor refutacion. En la Cordillera Oriental, y en la 
antigua tierra de los Chibcbas, existe el lago de Fix- 
quene, 4 2,435 metros sobre el nivel del mar; y a 
la misma altura se halla nuestro pueblo de Sampe- 
dro. \ Por que' no se babran abogado los pobi'es sam- 
pedrenos ? ^ Por que 1 Simplemente porque los des- 
agnaderos de los lagos, como todos los rtos, buscan 
los valles profundos, para segnir hacia el mar, sin 
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necesidad de saltar de cordillera á corclillera, con 
el solo objeto de anegar á los Chibchas. 

ai Y qué dirá·el Sr. Restrepo cuando sepa que 
contemporáneamente cou nuestro lago de Santarro-

. sa existió uno en la propia Sabana de Bogotá ( coin
cidencia curiosa),. sin que los Chibchas tuviesen que 
sufrir nada, pues aún no habían poblado aquel te
rritorio~ 

III 

RacíOnalismo semicientiji,co. 

Vamos á cumplir la promesa de demostrar que 
la ciencia confirma la verdad de las Sagradas Es
érituras, refiriéndonos especialmente á los puntos 
que el Sr. Restrepo ha tratado de vulnerar. Anali
ce;mos en orden sus ataques. 

1? Se rnofa de la tradición· mosaica, por éuanto _ 
áfirrna ~iie el Egipto fue poblado por descendientes de 
Can; y agrega que antes se le había hecho cargar con 
la maldición de Caín. 

Se necesita no haber leído el libro que se cri~ 
tica para pretender lo último; pues la Biblia, que 
reconooo á Noé como progenitor de todos los actua
les habitantes del mundo, le hace descender de Adán, 
no por Caín, sino por Seth, padre de Enós, abuelo 
de Cainán, &c , &c. 

El origen Camita de los egipcios es hoy ~U he- . 
cho indiscutible. La Epigrafía ha demostrado que 
los primitivos habitantes del valle del Nilo llama
ban á su país Carn ó tierra de Carn. Las demostra
ciones de Garclner vVilkinson no dejan duda res
pecto á q-ue los dos elementos ele aquella raza son 
el caucásico y el af:ricano: este último de pura cepa 
de Cam. Finalmente, Stanley Lane Poole sostiene 
que el monosilabismo de la lengua egipcia le viene 
del parentesco con las nigriticas, camitas por exce-
l~ncfri. · 
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necesidad de saltar de cordillera a cordillera, con. 
el solo objeto de anegar a los Clnbchas. 

& Y qne dira-el Sr. Restrepo cuando sepa qtie 
contemporaueamente con nuestro lago de Santarro- 

• sa existio lino en la propia Sabana de Bogota (coin- 
cidencia curiosa), sin que los Ghibcliastnviesenque 
sufrir nada, pues aun no habian poblado aquel te- 
rritorio ! 

Ill 

Bacionalismo semicientifico. 

Yamos a cnmplir la promesa de demostrarqne 
la ciencia confirma la verdad de las Sagradas Es- 
Crituras, refiriendonos especialmente a los puntos 
que el Sr. Restrepo ha tratado de vulnerar. Anali- 
cemos en orden sus ataques. 

19 8e mofa de la tradicion mosaica, par cuanto _ 
afirma que el Egipto fue poblado por descendientes de 
Can; y agrega que antes se le hahia Jieclio car gar con 
la. maldicion de Gain. 

Se necesita no haber leido el libro que se cri- 
tica para pretender lo ultimo; pues la Biblia, que 
recouooe a Nod como progenitor de todos los actua- 
les habitantes del mundo, le hace descender de Adau, 
no por Cain, sino por Seth, padre de Ends, atuelo 
de Gainan, &c; &c. 

El origen Camita de los egipcios es hoy uu he- . ' 
cho indiscutible. La Epigraffa ha demostrado que 
los primitives habitantes del valle del Nilo llama- 
ban a su pais Gam 6 tierra de Gam. Las demostra- 
ciones de Grardner Wilkinson no 'dejan duda res- 
pecto a que los dos elementos de aquella raza son 
el caucasico y el africano: este ultimo de pura cepa 
de Cam. Finalmente, Stanley Lane Poole sostiene 
que el monosilabismo de la lengua egipcia le viene 
del parentesco con las nigrlticas, camitas por exce- 
lencixi. . 
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2? Pretende que la Sanción Religiosa, no habien~ 
do podido meter á los americanos, cuando los descubrió 
Colón, en el Arca de Noé, inventó su pasaje del anti
guo al nuevo Continente. 

' Que los americanos proceden del Viejo Mun
do no es una patraña sectaria, sino una verdad cien
tífica, demostrada por la Filología comparada. 

El gran matemático y filólogo inglés, Young, 
hálló~ por el cálculo de las pr·obabilidades, que tres 
palabras idénticas en dos idiomas, si no se explica 
su presencia por una causa especial, dan 1 O proba
bilidades contra 1 de que aquéllos tienen un ol'igen 
comúu; 6 palabras dan 1, 700 probabilidades con
tra 1; y 8, casi 100,000, es decir, una evidencia ab
~oluta. Bnrton y Vatel, en ochenta lenguas tomadas 
indistintamente de todo el Continente Americano, 
hallaron dento setenta palabras cuyas raíces son 
comunes. Las tres quintas partes de ellas se rela
cionan con los idiomas manchú, toungú y mongol, 
y las otras dos con el copto, el congo y el celta; lo 
que demuestra q ne los americanos proceden de pue
blos asiáticos y africanos, y aun europeos. 

Esta evidencia 'le hace· abrumadora cuando se 
estudian las tradiciones y costumbres <le los aborí-
genes del Nuevo Mundo ____ Pero t./t qué apurar 
la demostración cuando el Sr. Restrepo, por una de 
sus frecuentes contradicciones, dice en su artículo 
III que la América fue poblada por emigraciones 
procedentes del Norte de Asia~ ¡Confitentem reum 
habelnus! 

3? Sitpone que la antigüedad de la raza humana 
en América infirma la relación mosaica, en lo relativo 
AL TIEMPO ASIGNADO Á LA CREACIÓN. 

La antigüedad de la raza humana nada tiene 
que ' ver con la duración de la creación; porque tan
to la Biblia, como la ciencia, establecen que el hom
bre fue el último organismo creado. Por no supo
ne1• que el Sr. Restrepo haya incurrido consciente-
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2? Pretende que la Sancion Peligiosa, no liahien- 
do podido meter d los americanos, cuando los descubrid 
Colon, en el Area de Noe, inventd su pasaje del anti- 
guo al nuevo Continente. 

Que los americanos proceden del Yiejo Mun- 
do no es una patranasectaria, siuo una verdad cien- 
tifica, demostrada por la Filologia comparada. • 

El gran matematico y filologo ingles, Young, 
hallo, por el calculo de las probabilidades, que tres 
palabras id^nticas en dos idiomas, si no se explica 
su presencia por una causa especial, dan 10 proba- 
bilidades contra 1 de que aqutillos tienenun origen. 
comun; 6 palabras dan 1,700 probabilidades con- 
tra 1; y 8, casi 100,000, es decir, una evidencia ab- 
soluta. Burton y Yatel, en ochenta lenguas tomadas. 
indistintamente de todo el Continente Americano, 
hallaron ciento seteuta palabras cuyas raices son 
comunes. Las tres quintas partes de ellas se rela- 
cionan con los idiomas manchu, toungu y mongol, 
y las otras dos con el copto, el congo y e, celta; lo 
que demuestra qne los americanos proceden de pue- 
blos asiaticos y africanos, y aun europeos. 

Esta evidencia se liace abrumadora cuando se 
estudian las tradiciones y costumbres de los abori- 
genes del Nuevo Mundo. . -- Pero la quC apurar 
la demostracidn cuando el Sr. Bestrepo, por una de 
sus frecuentes contradicciones, dice en su articulo 
III que la America fue poblada por emigraciones 
procedentes del Norte de Asia ? / Cmfitentem remn 
hahehms! 

3? Supone que la antiguedad de la raza Immana 
en America infirma la relacidn mosaica, en lo relativo 
AL TIEMPO ASIGNADO A LA CREAOIOV. 

La antigiiedad de la raza huraana nada tiene 
que'ver con la duracion de la creacidn; porque tan- 
to la Biblia, como la ciencia, establecen que el hom- 
bre fue el ultimo organismo creado. Por no supo- 
nef que el Sr. Restrepo haya incurrido consciente- 
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mente en tan solemne disparate, asumimos que qui
so referirse al tiempo corrido de la creación hasta 
nuestros días, y en ese terreno vamos á anali~.ar su 
proposición. 

Por haber carecido antiguamente las lenguas 
semíticas de signos para las vocales, las primitivas 
copias del Génesis se escribieron con sólo las con
sonantes; esto, dürante los 1,300 años corridos des
de Moisés hasta la época en que se fijó definitiva
mente el texto, dio lugar á varios errores de los co
pistas y á diferencias entre las tres versiones que 
han llegado hasta nosotros; la más notable es la re,.. 
lativa al tiempo transcurrido entre la Creación y el 
Diluvio. Con tal motivo, la Iglesia se abstiene de 
fijar ese tiempo y reconoce plena libertad sobre el 
particular, de suerte que la proposición carece de 
fundamento. Pero aun aceptando que de la Crea
ción hasta hoy sólo han corrido los s;ooo años que 
da la versión de los setenta, cabe perfectamente en 
ellos cuanto se sabe de ciert~ sobre la antigüedad 
del hombre. 

Nadie demostrará jamás con certidumbre que 
los depósitos en que se hallan los primeros restos 
humanos tengan más de 8,000 años. a, Cómo podría 
demostrarse~ 

Los relatos genuinamente históricos y ajenos á 
la fábula, sólo <lan á la civilización más antigua, 
que es la egipcia, 6,000 años de antigüedad; sigue 
la c:1ina con 5,000 años. a, Cómo alcanzó el hombre 
en 2,000 años esa cultura~ Pata los cristianos la 
eosa es clara: Adán nació sabio, como hecho á se
mejanza de Dios; y de la cultura de Noé · da testf
monio la construcción del Arcíl,, Los descendientes 
de uno y otro, que adoptaron desde luego la vida 
sedentaria fueron civilizados; y por eso las más vie
jas, civilizaciones se hallan relativamente cerca de 
la llanura de Senaar. Las huellas de antiguo salva
ji~mo q~e en otras partes aparecen, proceden de las 

D. A. EESTEEPO T LA ACADEMIA 123 

mente eu tan solemne disparate, asumimos que qui- 
so referirse al tiempo corrido de la creaci6n liasta 
miestros di'as, y en ese terrene yamos a anali/ar su 
proposicidn. 

Per haber carecido antiguamente las lenguas 
semfticas de signos para las yocales, las primitivas 
copias del Grdnesis se escribieron con sdlo las con- 
sonantes; esto, dlirante los 1,300 anos corridosdes- 
de Moisds basta la dpoca en que se fijd definitiva- 
mente el texto, die lugar k varies errores de los co- 
pistas y a diferencias entre las tres versiones que 
ban llegado basta nosotros; la mas notable es la re- 
lativa al tiempo transcurrido entre la Creacidn y el 
Diluvio. Con tal motive, la Iglesia se abstiene de 
fijar ese tiempo y reconoce plena libertad sobre el 
particular, de suerte que la proposicion carece de 
fundamento. Pero aun aceptandd que de la Crea- 
cion basta hoy sdlo ban corrido los 8,000 anos que 
da la version de los setenta, cabe perfectamente en 
ellos cuanto se sabe de cierto sobre la antigiiedad 
del bombre. 

Nadie demostrara jamas con certidumbi'e que 
los depositos en que se ballan los priraeros restos 
buraanos teugan mas de 8,000 anos. & C6mo podria 
demostrarse I 

Los relates genuinamente bist6ricos y ajenos a 
la fabula, sdlo dan k la civilizacion mas autigua, 
que es la egipcia, 6,000 anos de antigiiedad ; sigue 
la cbina con 5,000 anos. | C6mo alcanzd el bombre 
en 2,000 afios esa cultura! Pai'a los cristianos la 
cosa es clara: Adan nacid sabio, como hecho a se- 
mejanza de Dios ; y de la cultura de Nod da testi- 
monio la construccidn del Area. Los descendientes 
de uno y otro, que adoptaron desde luego la vida 
sedentaria fueron civilizadds ; y por eso las mds vie- 
jas/civilizaciones-se ballan relativamente cerca de 
la llanura de Senaar. Las buellas de antiguo salva- 
jismo que en otras partes apareceu, proceden de las 
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puebladas que se alejaron del centro, y que en la 
lucha por la vida, en medio de una naturaleza bra
vía, perdieron su cultura. En cuanto á los raciona
listas, nada pueden afirmar ni negar sobre el parti
cular, mientras no DEMUEETREN cómo y en qué cói1-
diciones apareció el primer antropomorfo sobre la 
tierra. 

4? Emite ditda sarcástica sobre la verdad del Gé
nesis en lo relativo á la Creación del mundo. 

Cuando, á principios del pasado siglo, Cham
pollión, Niehbur y Munster empezaron, el primero 
á descifrar los pintorescos jeroglíficos egipcios, y 
los segundos á traducir la escritura cuneiforme de 
lás bibliotecas formadas, en vez de libros, con los 
millares de ladrillos grabados que cubrían las rui
nas de_Nínive, Persépolis y Korsabad, el raciona
lismo creyó llegada la hora de confundir á los de
fensores de los Sagrados Libros; pero su derrota fue 
completa. 

La Asiriología no sólo demostró que los pue
blos de la lista etnográfica del Antiguo Testamen
to, cuya existencia se negaba, existieron en reali
tlad; no sólo confirmó la , unidad de razas procla
mada por Moisés (1); sino que exhumó una rela
ción de la creación casi igual á la mosaica, y pro
cedente de tradíciones independientes, y tan anti
guas, que el Rey Asarbanipalo, que las hizo escri..: 
bir 700 años A. J. C., dice que vienen de los tiem-
pos más remotos. . 

Lamentamos no poder reproducir todo lo .que 
George Smith ha descifrado de las doce tabletas, 
desgraciadamente muy mutiladas, que constituyen 
este precioso documento ; peto damos en seguida, 
como muestra, lo correspondiente al versículo 2? del 
Génesis: 

"Antes lo que está arriba no se llamaba cielo; 
y lo que está abajo, sobre la tierra, no tenía nom

(l) Cbabas Etudes sur l' .A.ntiquité Histoi·íque. 
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puebladas qne se alejaron del centre, y que en la 
luclia por la vida, en medio de una natural eza bra- 
vla, perdieron su cultura. En cuanto a los raciona- 
listas, nada pueden afirmar ni negar sbbre el parti- 
cular, naientras no demuestren cdmo y en que con- 
diciones aparecid el primer antropomorfo sobre la 
tierra. 

4? Emite d%ida sarcdstica sobre la verdad del Ge- 
nesis en lo relativo d la Creadon del mundo. 

Cuando, a priucipios del pasado siglo, Cliam- 
pollidn, Niehbur y Munster empezaron, el primero 
a descifrar los pintorescos jerogllficos egipcios, y 
los segundos a traducir la escritura cuneiforme de 
las bibliotecas formadas, en vez de libros, con los 
millares de ladrillos grabados que cubrian las rub 
nas de iSTlnive, Persepolis y Korsabad, el raciona- 
lismo creyd llegada la bora de confundir & los de- 
fensores de los Sagrados Libros; pero su derrota fue 
completa. 

La Asiriologfa no solo demostro que los pue- 
blos de la lista etnografi ca del Antiguo Testamen- 
to, cuya existencia se negaba, existieron en reali- 
dad; no sdlo confirmd la unidad de razas procla- 
mada por Moisds (1); sino que exhumd una rela- 
ci6n de la creacibn casi igual a la mosaica, y pro- 
cedente de tradiciones independientes, y tan auti- 
guas, que el Rey Asarbanipalo, que las hizo escri- 
bir 700 anos A. J. C., dice que vienen de los tiem- 
pos mas remotos. 

Lamentamos no poder reproducir todo k que 
George Smitb ha descifrado de las doce tabletas, 
desgraciadamente muy mutiladas, que constituyen 
este precioso documento; pero damos en seguida, 
como muestra, lo correspondiente al versiculo 29 del 
Genesis: 

"Antes lo que estd arriba no se llamaba cielo; 
y lo que esta abajo, sobre la tierra, no tenxa nom- 

(1) Cbabas Etudes sur V Antiquiie Historiyue, 
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bre. El abismo infinito .fue su origen. Las aguas 
fueron reunidas, y l;abía una obscuridad profunda 
y un viento de tempestad." 

Hé aquí el versículo 2? del Génesis: 
. '~a tierra estaba informe y vacía, y las tinie-' 

blás cubrían la superficie del abismo; y el espíritu 
de Dios se movía sobre las aguas." 

Y no se diga que el un historiador copió al 
otro, porqne lo desmienten las diferencias que hay 
entre las dos relaciones, empezando porque la una.· 
es monoteísta y la otra politeísta. Ambas proceden , 
de la tradición primitiva, aunque la una ha sido al
terada por falsas nociones religiosas. . 

En cuanto á la Epigrafía Egipcia, ella ha reve
lado tales concordancias con la relación mosaica, 
que el impío Elbers pretende que Moisés copió su 
c~adro . etnográfico de las antiguas historias egip
CJas. 

, También la Geología, que en los comienzos se 
encaró con el G~nesis, lo ha confirmado, revelando· 
maravillosas concordancias: en cuanto á habe1· es
tado la tierra cubierta por las aguas antes de emer·~ 
gir los Contl·nentes; respecto á haber permanecido 
las aguas durante largo•tiempo en forma de vapor 
(tercer día de la crea<;ión) ; y finalmente, en la apa-. 
rición progresiva de los sere;:;: primero comienza la 
vida vegetal, en escala ascendente de la yerba al 
árbol; y lu'égo aparee¡¡ la animal, que principia por 
los organismos acuáticos, para seguir con las aves,. 
los animales terrestres, y el hombre al fin. 

A tan .maravillosa confirmación han contribuí~ 
do las otras ciencias: la Astronomía con la teoría 
atómica de Laplace, que demuestra el primitivo es
tado caótico de la tierra; la Física con la teoría eté-· 
rea, que hace posible y aun necesaria la existencia 
de la lu.z antes de la creación del sol ; la Botánica, 
con la demostración de que las plantas pulposas, pri_,. 
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brc. El abismo infinito fue su origeu. Las aguas 
fueron reunidas, y babia una obscuridad profunda 
y un vieuto de' tempestad." 

lid aqui el verslculo 29 del Geuesis: 

''.La tierra estaba informe y vacfa, y las tinie- 
bias cubrian la superficie del abismo; y el esplritti 
de Dios se naovla sobre las aguas." 

Y no se diga que el un historiador copio al 
otro, porque lo desmienten las diferencias que bay 
eutre las dos relaciones, empezaudo porque la una- 
es monoteista y la otra politexsta. Ambas proceden 
de la tradicidu primitiva, aunque la una ha sido al- 
terada por falsas nociones religiosas. 

En cuanto a la Epigrafla Egipcia, ella ha reve- 
lado tales concordancias con la relacion mosaica, 
que el implo Elbers pretende que Moises copid su 
cuadro etnografxco de las afltiguas historias egip- 
cias. 

Tambien la Geologfa, que en los comienzos se 
encard con el Gbnesis, lo ha confirmado, revelando 
maravillosas concordancias: en cuanto a haber es- 
tado la tierra cubierta por las aguas antes de emer- 
gir los Contineiltes; respecto 4 haber permanecido 
las aguas durante large, tiempo en forma de vapor 
(tercer dia de la creacidn) ; y finalmente, en la apa- 
ricidn progresiva de los seres: priraero comienza la 
vida vegetal, en escala ascendente de la yerba al 
arbol; y ludgo aparecq la animal, que principia por 
los organismos acuaticos, para seguir con las aves, 
los animales terrestres, y el hombre al'fin. 

A tan maravillosa confirmacldu ban contribui- 
do las otras ciencias: la Astrononda con la teorla 
atdmica de Laplace, que demuestra el primitivo es- 
tado Cadtico de la tierra; la Flsica con la teoria etd- 
rea, que hace posible y aun necesaria la existencia 
de la luz antes de la creacidn del sol ; la Botanica 
con la demostracidn de que las plantas pulposas, pri- 
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meras que aparecieron en la tierra, pueden existir 
sin la luz solar. 

& pómo pudo Moisés, sin ser inspirado por Dios, ' 
consignar todas aquellas verdades que á la simple 
vista parecían absurdos, 3,500 años antes de que 
la ciencia las demostrase~ Si no hubiera más prue
ba de la divinidad de los Libros Sagrados, esta sola 
reflexión bastaría. 

Queda, pues, demostrado que la Iglesia nunca 
tuvo necesidad de modificar sus principios y ense
ñanzas con motivo de los descubrimientos científi
cos; porque éstos no han hecho más que confir
marlos. 

IV 
Ignorantia elenchi. 

Existe en la. Polémica un género de triunfos .. 
fáciles, pero efímeros, como todo lo barato : consis
te el artificio en atribuír al contrincante un error 
que no pasó por sus mientes, y refutarle en segui
da corr lujo de argumentos. A esto llaman los dia
lécticos ignorantia elenchi. 

A recurso tan socorrido ocurrió el Sr. Restre
po respecto á varios pasajes del discurso del Presi
denté de la Academia ; por hoy analizaremos dos. 
Señaló el orador la existencia del hombre cuaterna-

- nario en Antioquia, sin determinar su procedencia; 
y habló en seguida de las colonias posteriores, sobre 
cuyo origen .¡;í pudo avanzar conceptos, fundado en 
las tradiciones, costumbres y caracteres físicos y 
morales de sus descendientes; pero ni por asomo 
dijo-y mal poQ.ría hacerlo dada su ortodoxia-que 
los autóctonos paleolíticos existiesen en la América 
antes de pasar á ella los hombres d~l Antiguo Conti
nente, esto es, que fuesen producto espontáneo de 
la tierra. & Qué hace el Sr. R.:3strepo ~ Las siguien
tes transcripciones de su artículo lo dirán: 
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meras que aparecierou en la tierra, pueden existir 
sin la luz solar. 

IjCdrno pudo Moists, sin ser inspirado por Dios, 
consignar todas aquellas verdades que a la simple 
vista.pareclan absurdos, 8,500 anos antes de que 
la ciencia las demostrase Si no bubiera m4s prue- 
ba de la divinidad de los Libros Sagrados, esta sola 
reflexion bastaria. 

Queda, pues, demostrado que la Iglesia nunca 
tuvo necesidad de modificar sus principios y anse- 
fianzas con motivo de los descubrimientos cientffi- 
cos; porque estos no ban hecbo mas que confir- 
marlos. 

IV 

Ignorantia clenclii. 

Existe en la Poldmica un genero de triunfos* 
faciles, pero efimeros, como todo lo barato: consis- 
te el artificio en atribuir al contrincante un error 
que no paso por sus mientes, y refutarle en segui- 
da con lujo de argumentos. A esto llaman los dia- 
bicticos ignorantia elenchi. 

A recurso tan socorrido ocurrid el Sr. Restre- 
po respecto a varios pasajes del discurso del Presi- 
dente de la Academia; por boy analizaremos dos. 
Senalo el orador la existencia del bombre cuaterna- 
nario en Antioquia, sin determinar su procedencia; 
y bablo en seguida de las colonias posteriores, sobre 
cuyo origen si pudo avanzar conceptos, fundado en 
las tradiciones, costumbres y caracteres fisicos y 
morales de sus descendientes; pero m por asomo 
dijo—y mal podrfa bacerlo dada su ortodoxia—que 
los autdctonos paleoliticos existiesen en la Amdrica 
antes de pasar d ella los Jmnbres del Antiguo Conti- 
nente, esto es, que fuesen producto espontaueo de 
la tierra. i Qud bace el Sr. Restrepo ? Las siguien- 
tes transcripciones de su articulo lo diran; . 
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"Si antes de pasar los hombres del Antiguo Conti
nente yá había habitantes en América ~ cómo hace pa
ra colocar esta rama en el árbol genealógic<' de la 
familia de Noé~ ___ . Si nosotros hubiéramos lanza-
do esta HERE.TÍA, nada llamaría la atención, pues al 
fin, yá estamos calificados ; pero en boca del Sr. 
Ospina; la cosa es gravísima y debe ser estudiada 
POR OTROS MAESTROS." . 

Ni las palabras que aparecen en bastardilla eñ: 
la transcripción, ni cosa que se les parezca, existen 
en el discurso del Presidente; y sin embargo, sobre 
ellas gira toda la argumentación del Sr. Restrepo, 
quien, á imitación de los viejos Inquisidores, á cuyo 
Tribunal apela, hace un muñeco de cera, somételo 
á juicio y condénalo á la hoguera. .._ 

Como prueba de que el Presidente de la Aca
demia dio á entender que hacía de los hombres pri
mitivos de la América un solo grupo con los del ~ 
viejo Continente, transcribiremos estas frases su
yas : "el recio y audaz cazador que ocupó el conti
nente europeo cuando había allí más fieras que hom-
b . º6 ' A . . " res. __ . ex1sti TAMBIEN en nt10qma. _ .. 

- Al guardar silencio el Presidente de la Acade
mia sobre el origen rnediato de los americanos cua
ternarios, permaneció fiel al gran principio que in
forma el objetivo trascendental de su discurso, y es, 
que en materia de Historia no debe afirmarse nada 
que no se pueda probar ó sustentar sobre indiscu
tible autoridad. Precisamente sobre el punto que 
nos ocupa, pero con referencia á Europa, se demos
tró, no hace muctio tiempo, á qué bochorno se ex
pone quien desatiende aquel principio. Todos los 
etnólogos habían declarado que los europeos cua
ternarios procedían directamente del Asia, y hasta 
sus itinerarios se habían determil\ado con interesan
te minuciosidad; pero cátate que, cuando menos se 
esperaba, M. Karl Vogt (1) demuestra, de un modo 

(1) Anthropologie Moderne. 

-
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"Si antes de pasar los honibres del Antiguo Conti- 
nente yd JiaMa hahitantes en America | c6mo hace pa- 
ra colocar esta rama en el arbcil geueaI6gico de la 
familia de Nod ! Si nosotros liubidramos lanza- 
do esta herejia, nada llaman'a la atencion, pues al 
fin, ya estamos calificados; pero en boca del Sr. 
Ospina, la cosa es gravisima y debe ser estudiada 
POE OTROS MAESTROS." 

Ni las palabras que aparecen en bastardilla en 
la transcripcion, ni cosa que se les parezca, existen 
en el discurso del Presidente; y sin embargo, sobre 
ellas gira toda la argumentacion del Sr. Restrepo, 
quien, a imitacion de los viejos Inquisidores, 4 cuyo 
Tribunal apela, hace un muneco de cera, somdtelo 
4 juicio y condenalo 4 la hoguera. 

Como prueba de que el Presidente de la Aca- 
denfia dio 4 entender que hacia de los hombres pri- 
mitivos de la Amdrica un solo grupo con los del ' 
viejo Continente, transcribiremos estas frases su- 
yas: "el recio y audaz cazador que ocupd el conti- 
nente europeo cuando habia alii m4s fieras que hom- 
bres existio tambien en Antioquia " 

Al guardar silencio el Presidente de la Acade- 
mia sobre el origeu mediato de los araericanos cua- 
ternarios, permanecio fiel al gran principio que in- 
forma el objetivo trascendental de su discurso, y es, 
que en materia de Historia no debe afirmarse nada 
que no se pueda probar 6 sustentar sobre indiscu- 
tible autoridad. Precisamente sobre el punto que 
nos ocupa, pero con referehcia 4 Europa, se demos- 
tro, no hace raucho tiempo, 4 qud bochorno se ex- 
pone quien desatiende aquel principio. Todos los 
etnologos habian declarado que los europeos cua- 
ternarios procedlan directamente del Asia, y hasta 
sus itineranos se habian determinado con interesan- 
te minuciosidad; pero c4tate que, cuando menos se 
esperaba, M. Karl yogt .(l) demuesti'a, deun modo 

(\) Anthropologie Moderne. 
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conclnye11te, con los artefactos, semillas y animales 
domésticos que aquellos emigrantes llevaron consJ
go1 que el lugar de su procedencia fue el Egipto, 

Bien se deja ver que él silencio <l.el Presiden
te de la Academia sobre punto tan espiiloso fue cons
ciente y deliberado; y no es que le faltaran e~1 a b
soluto datos para aventurar una hipótesis: · por las 
nmporciones relativamente diminutas de los obje
tos hallados, y por los rasgos de ciertos individuos 
cuasienanos, que por atavismo suelen aparecer entre 
nuestros indios, ha,bía sospechado que ·los autócto
nos ó primeros habitantes de la América se aseme
jaban á los Esquimales; y grande cuanto grata foe 
su sorpresa al ver después confirmadas aquellas sos
pechas por las siguientes frases de M. de Quat1·efa-, 
ges, relativas á los restos de americanos cuaterna
rios hallados en la Argentina y el Brasil. 

"La solució11 del problema de las relacion.es ét- -
nicas de los hombres cuaternarios cuyos restos se~ 
han hallado en Lagoa-Santa sólo se puede hallar 

~-, entre los Esquimales; porque ellos también son á 
la vez dolicocéfalos, ( 1) hipsistenocéfalos (2) y 

· prógnatas. Pol' otra parte, su hipsistenocefalia pre
senta el carácter particular que he señalado en el 
hombre de Lagoa-Santa." 

Pasemos al otro triunfo obtenido por el Sr. 
Restrepo so'f?re los molinos de viento, en su tercer · 
artículo. Dijo el Presidente de la Academia: "Mien
tras que por su extremo norte (ele la América), pe
netraban invasiones sucesivas de los pueblos asiáti
cos primitivos, ·esbeltos y espigados, -en que predo
minaba EL TIPO árabe ó judío, con su cráneo dolico~ 
céfalo &c. - _ . _" 

El Sr. Restrepo, que no se anda por las ramas; · 
• convierte la asimilación de tipo de ciertos grupos 

americanos con los árabes y judíos, en la afirma~ 
( L) De cráneo alargado hacia atrás. 

(2) De cráneo levantado en forma cónica. 
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concluyente, con los artefactos, semillas y animales 
domesticos quo aquellos emigrantes llevaron consi- 
go, que el lagar de su procedencia fue el Egipto. 

Bien se deja ver que el silenclo del Presiden- 
te de la Academia sobre punto tan espinoso fue cons- 
ciente y deliberado; y no es que le faltaran en ab-- 
soluto datos para aventurar una bipdtesis:' por las 
proporciones relativamente dimiuutas de los obje- 
tos halladbs, y por los rasgos de ciertos individuos 
cuasienanos, que por atavismo suelen aparecer entre 
nuestros indios, habfa sospecbado que los aut6cto- 
nos 6 primeros babitantes d© la America se aseme- 
jaban 4 los Esquimales; y grande cuanto grata fue 
su sorpresa al ver despues confirmadas aquellas sos- 
pechas por las siguientes frases de M. de Quatrefa- 
ges, relativas a los restos de americauos cuaterna- 
rios hallados en la Argentina y el Brasil. 

"La solucion del problema de las relaciones et- 
nicas de los liombres cuaternarios cuyos restos se 
Iran hallado en Lagoa-Santa sdlo se puede hallar 
entre los Esquimales; porque ellos tambien son 4 
la vez dolicocefalos, (1) hipsistenocefalos (2) y 
prbgnatas. Por otra parte, su bipsistenocefalia pre- 
senta el caracter particular que be senalado en el 
bombre de Lagoa-Santa." 

Pasemos al otro triunfo obtenido por el Sr. 
Pestrepo sobre los molinos de viento, en su tercer 
articulo. Dijo el Presidente de la Academia: "Mien-, 
tras que por su extreme norte (de la America), pe- 
netraban invasiones sucesivas de los pueblos asiati- 
cos primitivos, -esbeltos y espigados, en que predo- 
minaba el tipo arabe 6 judfo, con su craneo dolico- 
cdfalo &c.-—" 

El Sr. Pestrepo, que no se anda por las rarnas, 
convierte la asimilacion de tipo de ciertos grupos 
americanos con los arabes y judios, en la afirma- 

(L) De oriineo alargado haoia atr^a. 
(3) De craneo levantado en forma cdnica. 
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ción de que éstos invadieron la América. Hé aquí 
sus palabras: 

''No fueron nunca los judíos ni los árabes pue-
blos inclinados á la emigración ____ Se necesita po-
deroso esfuerzo de imaginación para incluír estas ra
zas en las colonias asiáticas que vinieron á América." 

La referencia á los tipos árabe y judío para de
terminar el aspecto de los primitivos pobladores del 
Asia, que indudablemente pertenecieron al mismo 
grupo étnico, tiene su razón de ser, y es ·que éstos, 
acosados y casi destruídos por sucesivas invasiones 
de mongoles y caucásicos, sólo están hoy represen
tados por pequeños grnpos, que permanecen aisla
dos y casi desconocidos en las montañas y lugares 
más-recónditos, como los Todas, los Koutchíes y 
los Aínos. Referirse á su aspecto físico para <lar á 
conocer el de ciertas tribus americanas, habría sido, 
para la generalidad del público, tanto como no de
cir nada. 

De que existe la semejanza que dio lugar á la 
referencia, si ella no saltara á la vista en los Esta
dos Unidos, Méjico y Suramérica, serían prueba su
ficiente la.:1 afirmaciones y descripciont;)s de los vie
jos cronistas. Por lo pronto recordamos que Zára
te, en su Historía del Perú, dice que los indios de la 
costa del Ecuador y parte de lo que hoy llamamos 
Chocó tenían "el rostro ajudiado". 

Resulta de todo lo dicho que el Sr. Restrepo, 
para poder rebatir al Presidente de la Academia, 
puso en boca suya conceptos t!_llle jamás emitió. Es
to sentado, sería inútil entrar á analizar las largas 
disertaciones de aquél, sobre que los errores que 
atribuye á éste afectan "el cómputo cronológico de 
la Historia", y revelan ignorancia del estado de los 
pueblos primitivos del Asia, que habrían impedido 
el paso de los emigrantes, y de que los judíos no 
fueron nunca inclinados á 1a emigración. Pero ni 
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cion de que estos invadieron la America. He aqiu 
sus palabras; 

"No fueron nunca Ids judios nilos arabes pue- 
blos inclinados k la emigracidn Senecesita po- 
deroso esfuerzo de imaginacion para incluir estas ra- 
sas en las colonias asidticas que vinieron d America." 

La referencia a los tipos arabe y judio para de- 
terminar el aspecto de los primitives pobladores del 
Asia, que indudaldemente pertenecieron al mismo 
grupo etnico, tiene su razdn de ser, y es *que dstos, 
acosados y casi destruidos por sucesivas iuvasiones 
de mongoles y caucasicos, solo estau hoy represen- 
tados por pequeuos grupds, que permanecen aisla- 
dos y casi desconocidos en las montanas y lugares 
mas reconditos, como los Todas, los Koutclnes y 
los Ainos. Referirse a su aspecto fi'sico para dar k 
conocer el de ciertas tribus americanas, habrfa sido, 
para la generaiidad del publico, tanto como no de- 
cir nada. 

De que existe la semejanza que dio lugar a la 
referencia, si ella no saltara k la vista en los Esta- 
dos Unidos, Mejico y Snramerica, serlan prueba su- 
ficiente las afirmaciones y descripciones de los vie- 
jos cronistas. Por lo pronto recordamos que Zara- 
te, en su Historia del Peru, dice que los iudios de la 
costa del Ecuador y parte de lo que hoy llamamos 
Choco tenian "el rostro ajudiado". 

Resulta de todo lo dicho que el Br. Restrepo, 
para poder rebatir al Presidente de la Academia, 
puso en boca suya conceptos que jamas emitio. Es- 
to sentado, serf a inutil entrar a analizar las largas 
disertaciones de aquel, sobre que los errores que 
atribuye a este afectan "el computo cronol6gico de 
la Historia", y revelan ignorancia del estado de los 
pueblos primitives del Asia, que habrian impedido 
el paso de los emigrantes, y de que los judios no 
fueron nunca inclinados a -la emigracion. Pero ni 
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en esto acertó nuestro crítico; estudiemos, para 
muestra, la última proposición. 

Las emigraciones del pueblo judío principiaron 
desde su origen, y aún :oo han terminado. Cuando 
sólo constaba de la familia de Abraham, emigró de 
Caldea á Palestina; y apenas se había convertido 
en una pequeña tribu, cuando se trasladó á Egipto. 
Pasados bastantes años, y transformado yá en un 
pueblo numeroso, llevó it cabo, hacia Oanaán, el 
más grandioso éxodo que registra la Historia. Una 
vez establecido en la tierra prometida principió la 
emigración parcial. De la magnitud y extensión de 
ésta, antes de la destrucción de Jerusalén, nos dará 
idea el siguiente fragmento de una carta de Hero- . 
tles Agripa á Calígula, citada por J. W ellhaussen: 

"Jerusalén es la metrópoli no sólo de Judea7 

sino de muchos países', á causa de las colonias que 
EN DlVERs,;s OCASIONES ha enviado á Egipto, Feni- .. 
cía, Siria, Panfilia, Sicilia y la mayor parte Jel Asia 
Menor; lo mismo que á los siguientes países ele Eu
ropa·: Tesalia, Beocia, Macedonia, Etolia, Atica, Ar
gos, Corinto y Peloponeso." 

Después de la destrucción de Jerusalén la die
persión de los judíos por el mundo ha sido tan com
pleta, que de más ele cinco millones que existen hoy, 
sólo quedar:. ·15,000 en Jerusalén, en tanto que Ru
sia cuenta dos millones y medio, millón y medio 
Austria, 250,000 los Estados Unidos, 70,000 Tur
quía, 65,000 Inglaterra ~c., &c. No hay ningún 
país civilizado que no posea una numerosa colonia 
judía. 

En realidad, se puede afirmar que el pueblo 
más inclinado á la.- emigración ha sido el Judío. 

V 
Pr,etendida iinidad de la población americana. 

El siguiente párrafo resume las ideas del Sr. 
Restrepo sobre e] tema que encabeza este artículo: 
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en esto acerto nuestro critico; estudiemos, para 
muestra, la ultima prpposici6n. 

Las emigraciones del pueblo judfo principiaron 
desde su origen, y aun no ban terminado. Cuando 
solo constaba de la familia de Abraham, emigro de 
Caldea a Palestina; y apenas se habfa convertido 
en una pequena tribu, cuando se traslado a Egipto. 
Pasados bastantes anos, y trainsformado yd, en itn 
pueblo numeroso, llev6 d cabo, hacia Canadn, el 
mas grandioso exodo que registra la Historia. Una 
vez establecido en la tierra prometida principio la 
emigracion parcial. De la magnitud y extensi6n de 
^sta, antes de la destruccidn de Jerusaldn, nosdara 
idea el siguiente fragmento de uria carta de Hero- 
des Agripa d Caligula, citada por J. Wellhaussen: 

"Jerusalen es la metrdpoli no solo de Judea, 
sino de muchos palse^, d causa de las colonias que 
en" diverse s ocasiones ha enviado a Egipto, Feni-' 
cia, Siria, Panfilia, Sicilia y la mayor parte del Asia 
Menor; lo raismo que a los siguientes palses de Eu- 
ropa: Tesalia, Beocia, Macedonia, Etolia, Atica, Ar- 
gos, Corinto'y Peloponeso." 

Despuds de la destruccidn de Jerusalen la dis- 
persion de los judlos por el mundo ha sido tan com- 
pleta, que de mas de cinco millones que existeii hoy, 
sdlo quedan 15,000 en Jerusalen, en tanto queBu- 
sia ouenta dos millones y medio, milldn y medio 
Austria, 250,000 los Estados Uuidos, 70,000 Tur- 
qula, 65,000 Inglaterra etc., &c. No hay ningun 
pals civilizado que no posea una numerosa colbnia 
judla. 

En realidad, se puede afirmar que el pueblo 
mas inclinado d la emigracion ha sido el Judlo. 

V 

Pretendicla imidad de la pohlqcim americana. 

El siguiente pdrrafo resume las ideas del Sr.. 
Restrepo sobre el tema que encabeza este articulo- 
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"En una épqca que aún no ha podido determi
narse, las tribus del Norte de Asia, aumentadas de 
una manera consiclernble, se lanzaron, como suce
dió en Europa siglos después con los bárbaros del 
Norte, sobre los pueblos civili?;ados del Sur, y prin
cipió una época de guerras de exterminio de las ra
zas, lo que obligó á gran número de éstas á emi
grar al Norte del Continente americano, dando ori
gen Á LA ÚNICA CORRIENTE POBLADORA DEL NUEVO 
MUNDO." 

Lástima que el resultado de las investigacio
nes del Sr. Restrepo no concuerde con lo que han 
hallado las primeras autoridades sobre la materia: / 
oigamos las palabras de algunas de las más conspi-
cuas: 

"Los tres tipos fundamentales de la humani
dad se han hallado en la América, comQ en la Ma
lesia." ((~uATREFAGES. Histoire des Races Humai
nes). 

"No trataremos de rehacer la: historia antigua 
de la América; pero sí haremos constar que antes 
de la llegada de los europeos ella encerraba pobla
ciones sumamente variadas; y que las razas Blan
ca, Amarilla y Negra estaban yá representadas 
allí." (R. VE1rnEAU. Les Races Humaines). 

· "Si todas estas analogías se consideran como 
prueba de afinidad, podemos inferir, y así se ha he
cho, que la América fue poblada por emigrantes del 
Africa, la Europa Occidental, el Este del Asia y la 
Polinesia." [O. MACLAREN. América E. B.) 

"Las graneles diferencias .que se observan en 
cuanto á la forma del cráneo y el color de la piel 
en los pueblos indígenas de América, revelan nu
merosos cruzamientos:" (FmurnR. Lr,s Races Hu
maines). 

Aunque tan autorizadas afirmaciones no requie
ren ampliación, agregaremos a1gui1os datos detalla
dos, porque el tema debe interesar á los lectores. 
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"En uua dpqca qne aun no ha podido determi- 
narse, las tribus del Norte de Asia, aumentadas de 
nna manera considerable, se lanzaron, como suce- 
dio en Europa siglos despues con los barbaros del 
Norte, sobre los pueblos civilizados del Sur, y prin- 
cipio nna epoca de gnerras de exterminio de las ra- 
zas, lo qne oblig6 a gran nirmero de estas a emi- 
grar al Norte del Continente americano, dando ori- 
gen A LA tJNIGA CORRIENTE POBLADORA DEL NUEYO 
Mundo." 

Lastima qne el resultado de las investigacio- 
nes del Sr. Restrepo no concuerde con lo qne ban 
hallado las primeras antoridades sobre la materia: 
oigamos las. palabras de algunas de las mas conspi- 
cnas: 

"Los tres tipos fundamentales de la liumani- 
dad se han hallado en la America, corns en la Ma- 
lesia." (Quateepages. Histoire des Baces Humai- 
nes).. 

"No trataremos de rehacer la historia antigna 
de la Amdrica; pero si haremos constar qne antes 
de la llegada de los enropeos ella encerraba pobla- 
ciones snmainente variadas; y qne las razas Blan- 
ca, Amarilla y Negra estaban ya representada? 
alii." (R. Verneau. Les Baces Surnames). 

"Si todas estas analogias se consideran como 
prueba de afiuidad, podemos inferir, y asi se ha he- 
cho,' qne. la America fne pobladapor emigrantes del 
Africa, la Europa Occidental, el Este del Asia y la 
Polinesia." [C. Maclaeeil America E. B.J 

"Las grandes diferencias .qne se' observan en 
cuanto a la forma del craneo y el color de la piel 
en los pueblos indigenas de America, revelan nu- 
merosos cruzamientos," (Figlier. Les Baces Su- 
rname's ). 

Aunque tan autorizadas afirmaciones no requie- 
ren ampliacion, agregaremos algunos datos detalla- 
dos, porque el tema debe interesar a los lectores. 
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De la introducción en América del elemento 
blanco europeo hay constancia histórica en los Sa
gas de lslandil:l, donde se refieren los viajes de lo& 
islandeses á nuestro Continente desde el siglo VIII, 
y la fundación de colonias escandinavas, desde el 
Labrador hasta Rhode Island (1 ). Las huellas de 
e¡;te elemento étnico son manifiestas en los Esqui~ 
males del Canadá, blancos, rubios y barbados, que 
describe Charlevoix; en los Lee-Panis, indios blan
cos del Missouri, descritos por Pyke; en los Gua-· 
tusos de Costarrica ; y en la tribu, también blanca, 
que reconoció Ampudia en el golfo de Paria. 

En cuanto á los blancos a1ófilos del Asia, C .. 
W. Brooks, después de diez y siete años de pacien
tes investigaciones, ha señalado el arribo involun
tario á las costas americanas, <fosde Acapulco has
ta Sitka, durante los tiempos históricos, de más de 
sesenta juncos japoneses, arrastrados por la corri~n
te marina de Tesan. Esto, repetido desde que los 
japoneses empezaron á navegar1 explica por qué 
muchos de los náufragos se han hecho comprender 
en su idioma de los indios de la costa, especialmen
te en Atka y Adakh (2); y por qué los miembros 
de una embajada japonesa entendieron la lengua de 
los in.dfgenas de Santabárbara en C-alifórnia (3). 

I-:Iarvéy de Saint Dénis ha confirmado el hecho· 
de constar en la literatura china que los Celestiales' 
visitaron el nuevo Continente muchos siglos antes 
que los Europeos. Por otra parte, se sabe, á no que
dar duda, que en los comienzos del Budismo sus 
apóstoles vinieron hasta el país de Fusang, que no 
es otro que Ja América. Proceden de estos alófilos 
ó amarillos asiáticos, los Koluches de Alaska (Qua
trefages ), los Makelchels de California ( Powers ), los· 

(1) Entre muchos· otros autores puede consultarse á Bremi. 
(2) Bancroft. Vol. V. Pág. 51,. i 

(3) Guille~in Tal'aire. 
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De la introchiccion en America del elements 
bianco enropeo hay constancia historica en los Sa- 
gas de Islandia, donde se refieren los viajes de lo& 
islandeses a nuestro Continente desde el siglo YIII, 
y la fundacidn de colonias escandinavas, desde el 
Labrador hasta Rhode Island (1). Las huellas de 
este eleraento dtnico son manifiestas en los JSsqiii- 
males del Canada, blancos, rubios y barbados, que- 
describe Charlevoix; en los Lee-Panis, indios blan- 
cos del Missouri, descritos por Pyke; en los Griia- 
tusos de Costarrica : y en la tribu, tambien blanca, 
qne reconocio Ampudia en el golfo de Paria. 

En cuanto a los blancos alofilos del Asia, C. 
W. Brooks, despues de diez y siete anos de paeien- 
tes investigaciones, ha senalado el arribo invohm- 
tario a las costas atnericanas, desde Acapulco has- 
ta Sitka, dm-ante los tierapos histdricos, de mas de 
sesenta juncos japoneses, arrastrados por la corrien- 
te marina de Tesan. Esto, repetido desde que los 
japoneses empezaron a navegar, explica por que 
muchos de los naufragos se han hecho comprender 
en su idioma de lbs indios de la costa, especialmen- 
te en Atka y Adakh (2); y por que los miembros 
de una embajada japonesa entendieron la leugua de 
los indigenas de Santabarbara en California (3). 

Harvey de Saint De'nis ha confirmado el hecho- 
de constar en la literatura china que los Gelestiales 
vhitaron el nuevo Continente muchos siglos antes 
que los Europeos. Por otra parte, se sabe, a no que- 
dar duda, que en los comienzos del Budisrao sus 
apbstoles vinieron hasta, el pals de Fusang, que no 
es otro que la America. Proceden de estos albfilos 
6 amarillos asiaticos, los Koluches de Alaska (Qua- 
trefages), los Makelchels de California (Poivers), los- 

(1) Entre muchos otros autores puede consult^rse d Bremi. 
(2) Bancroft. Yol. Y. Pag. 51., 
(3) Guillemin Tavaii-e. 
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Ekogmr•ts de la Bahía de Hudson (Dall) y los Ni
haunís de los Grandes Lagos. Respecto al arribo de 
chinos á Suramérica no nos extenderemos, porque 
lJreparamos sobre este punto un estudio formal, cu
yo solo anuncio provocó los errores del Sr. Resti'e
po que en este artículo combatimos; baste por hoy 
-aducir una sola prueba, por cierto incontrovertible, 
entre más de veinte que sirven de base al aserto; y 
es la existencia en Eten, Provincia de Lambaya
que, Perú, de una tribu indígena; cuya lengua fue 
comprendida por los chinos importados á aquella 
República (1 ). 

También el Africa nos envió su contingente 
blanco, con los Guanches, ó primitivos Canarios, 
-cuya,s huellas reconocieron en ~éjico y la Florida, 
respectivamente, V erneau y Guesde; pero mucho 
más copioso fue el aporte de sangre etiópica venida 
del Continente Negro, sobre las aguas de la gran 
Corriente Ecuatorial, que, despµés de estrellarse 
contra el cabo San Roque, se divide en dos brazos, 
uno septentrional y otro meridional, á lo largo de 
lós cuales se encuentrar.. los vestigios indelebles de . 
la sangre africana, entre los Yamassis de la Flori
da, los caribes negros de la isla de San Vicente, los 
Charruas del Brasil, el grnpo negro hallado por Bal
boa en el Darién, y los Bribries de Costarrica, cuyo 
idioma resulta muy semejante á los del Oeste del 
Africa. 

La Per0use, Ten Kate y Céssac han reconoci
do la estampa característica de los negros de la 
Oceanía en los indios de más de 500 leguas del li
toral occidental de la América del Norte; y muy 
especialmente entre los Yuroks, Karoks1 Chillalas, 
Gallinomeros y Achomawis; y hasta en el interior 
del Continente la han hallado, en los Shoshones y 
Zunís, Powers y Shoalcraft, respectivamente. 

(1) PAZ SOLDAN. Geogi·ajia del Pei·ú. 
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Ekogmv.ts' de la Balna de Hudson (Doll) j los Ni- 
haunfs de los Gri'andes Lagos. Respecto al arribo de 
cbinos a Surarru'rica no nos extenderemos, porque 
preparamos sobre este punto un estudio formal, cu- 
yo solo anuncio provoco los errores del Sr. Restre- 
po que en este artfculo combatimos; baste, por hoy 
aducir una sola prueba, por cierto incontrovertible, 
entre mas de veinte que sirven de base alaserto; y 
es la existencia en Eten, Provincia de Lambaya- 
que, Peru, de una tribu indigena cuya lengua foe 
comprendida por los chinos importados a aquella 
Reptrblica (1). 

Tambien el, Africa nos envio su contingente 
bianco, con los Guanches, 6 primitivos Canarios, 

■cuyas huellas reconocieron en Mejico y la Florida, 
respectivaraente, Verneau y Guesde; pero mucho 
mds copioso fue el aporte de sangre etiopica venida 
d.el Continente Negro, sobre las aguas de la gran 
Corrieute Ecuatorial, que, despuds de estrellarse 
contra el cabo San Roque, se divide en dos brazos, 
uno septentrional y otro meridional, a lo largo de 
lbs cuales se encuentran los vestigios indelebles de 
la sangre africana, entre los Yamassis de la Flori- 
da, los caribes negros de la isla de San Vicente, los 
Charruas del Brasil, el grupo negro hallado por Bal- 
boa en el Daridu, y los Bribries de Costarrica, cuyo 
idioma resulta mny semejante a >los del Oeste del 
Africa. 

La Perouse, Ten Kate y Cdssac han reconoci- 
do la estampa' caracteristiea de los negros de la 
Oceania en los indios de m4s de 500 leguas del li- 
toral occidental de la Amdrica del Norte; y mny 
especialmente entre los Yuroks, Karoks, Chillalas, 
Gallinomeros y Achomawis; y hasta en el interior 
del Continente la han hallado, en los Shoshones y 
Zunis, Powers y Shoalcraft, respectivamente. 

(X) Vaz SOI.DAN. Geografia del Peru. 
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Todas aquellas razas vinieron á agrP-garse á 
las cuaternarias, cuyos representantes más genuinos 
son, en Méjico los Otomíes, y en el Brasil los Boto
cudos; y á las invasiones asiáticas que ingresaron 
por tierra al Norte del Continente, y formaron el 
acervo principal de la colonización americana. Mas 
no se crea que éstas fueron homogéneas : bástenos 
eitar entre los grandes grupos perfectamente distin
tos y definidos, los Puebleños de cráneo semi-cúbi
co; los Nahuas, que ilustraron á Méjico; los Ma
yas, que algunos creen que ·procedían de Suramé
rica: los Caribes, los Guaraníes, los Canadenses, 
los Pieles Rojas y los Araucanos. 

Después de leer esta breve exposición se po
drá estimar en lo · que vale la audaz afirmación del 
Sr. Restrepo, sin prueba alguna en su abono, sobre 
LA UNIDAD1 DE LA RAZA .AMERICANA, 

( Continuai·á. ) 

TULIO ÜSPINA. 

NOTA])]> LA COMISIÓN DE REDACCIÓN.- Habiendo dispuest o la 
Ac.ademía la publicación, en el Repertorio Hlstóri.co, de esta serie de 
artícnlos, su aut-or, espontáueamente, pidió permiso para ,suprimir 

• aqnellos pasajes de carácter puramente personal, á ' fin de no traer á 
las serena,s pá.ginas de una pnblicación científrca el a rdor de la poJé, 
mica periodística. 

BREVE ESTUDIO 
sobre "Cuentos y Cantares" de D. Januario Henao. 

La galante dedicatoria que el Sr. 'Januario.He
nao hizo á la Academia departamental de Historía 
de su libro "Cuentos y Cantares", recientemente 
publicado, nos ha sugerido la idea de hacer un bre
vísimo estudio crítico de esa producción, conside
rándola por el aspecto histórico, ó sea como docu· 
mento de gran valía probatoria en las investígacio
nes científicas sobre ~l carácter del pueblo antio
queño, su original temperamento artístico y ~ns 
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Tod as aquellas razas vinieron a agrogarse a 
Jas cuaternarias, cuyos representantes mas germinos 
son, en Mt'jico los Otomies, y en el Brasil los Boto- 
cudos; y 4 las invasiones asiaticas que ingresaron 
por tierra al Norte del Continente, y formaron el 
acervo principal de la colonizacidn americiana. Mas 
no se crea que estas fueron homogdneas: bastenos 
citar entre los grandes grupos perfectamente distin- 
tos y definidos, los Pueblenos de craneo semi-cubi- 
co; los Nabuas, que ilustraron 4 Mejico; los Ma- 
yas, que algunos creen que procedian de Surame- 
rica: los Caribes, los Guaranles, los Canadenses, 
los Pieles Rojas y los Araucanos. 

Despuds de leer esta breve exposicion se po- 
dra estimar en lo que vale la audaz afirmacidn del 
Sr. Eestrepo, sin prueba alguna en su abono, sobre 
LA UNIDAD DE LA EAZA AMERICANA, 

{ Contmuard.) 

Tulio Ospina. 

Nota i>k la Comisi6n de Kedacciox. —] laliicn (1 o dispuesto la 
Academia la paWicacidn, en el liepertorio Sistorico, de esta serie de 
artlcnlos, sn anlov, espontduearaente, pidid permiso para snprimlr 
aquellos pasajes de cardcter pnramente personal, d'fin. de no traer a 
las serenas pdgiuas de nna publicacidu cientilica el ardor do la pold^ 
miea periodlstica. 

BREVE ESTUDIO 
sobii'e ^^Ciaeixtos y Cantares" d.e X). Ja-iaaario Henao. 

La galante dedicatoria que el Sr. Januario,He- 
uao bizo a la Academia departamental de Historia 
de su libro "Guentos y Cantares", recientemente 
publicado, nos ba sugerido la idea de bacer unbre- 
visimo estudio critico de esa produccion, conside- 
randola por el aspeeto bistbrico, 6 sea como docu- 
mento de gran valla probatpria en las investigacio- 
nes cientlficas sobre el caracter del pueblo antio- 
queno, su original temperamento artlstico y sus 
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